
NOVENA A NUESTRA
SEÑORA DEL

SAGRADO CORAZÓN
DIA NOVENO

LA MADRE DE MISERICORDIA QUE
NOS LLENA DE ESPERANZA

ACORDAOS
A NUESTRA SEÑORA

DEL SAGRADO
CORAZÓN

Acordaos, ¡oh Nuestra Señora del
Sagrado Corazón!, del inefable

poder que vuestro Hijo divino os
ha dado sobre su Corazón

adorable.

Llenos de confianza en vuestros
merecimientos, acudimos a

implorar vuestra protección. ¡Oh
celeste Tesorera del Corazón de
Jesús, de ese Corazón que es el

manantial inagotable de todas las
gracias, y el que podéis abrir a
vuestro gusto para derramar
sobre los hombres todos los

tesoros de amor y de misericordia,
de luz y de salvación que encierra!

Concedednos, os lo suplicamos,
los favores que solicitamos.

No, no podemos recibir de Vos
desaire alguno, y puesto que sois

nuestra Madre, ¡oh Nuestra
Señora del Sagrado Corazón!,

acoged favorablemente nuestros
ruegos y dignaos atenderlos.

Amén

¡Nuestra Señora del
Sagrado Corazón, rogad

por nosotros!



ORACIÓN INICIAL

Dios omnipotente, ante cuya soberana presencia dedicamos a María esta Novena bajo el excelso título
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, derramad sobre nuestras almas vuestras más abundantes
misericordias y abrasadlas en el fuego santo de la caridad, para que nuestra devoción a la Purísima
Madre del Verbo hecho carne, al paso que redunde en obsequio de Aquella que es Todopoderosa en
sus súplicas al Corazón de Jesús, nos alcance su maternal protección, y sea poderoso auxilio que nos
conserve en el camino del bien en esta vida, fuerte escudo que nos defienda contra los ataques de los
enemigos de nuestra salvación y segura esperanza de la gloria que nos está prometida. Amén

CONSIDERACIÓN

Me postro a vuestros pies, ¡oh Nuestra Señora del Sagrado Corazón!, para dar fin a mi Novena de Preces,
y siento la necesidad de daros las gracias aun antes de conocer el resultado de mis súplicas. La paz que
experimento, la esperanza que va aumentado en mi alma, el amor más ardiente que por Vos siente mi
corazón, me hacen creer con razón que no he solicitado en vano vuestro auxilio.

Habéis querido darme una nueva prueba de vuestro amor: seáis por ello mil veces bendita, ¡oh, la mejor de
todas las madres!, ¡oh, la más poderosa de todas las reinas!

Si, como lo espero, mi súplica es hoy atendida, nada será capaz de detener el transporte de mi
reconocimiento y el sentimiento de un vivo gozo; publicaré vuestras alabanzas y diré muy alto que el medio
más seguro para alcanzar la gracia es dirigirse a Nuestra Señora del Sagrado Corazón, y que es preciso
acudir con toda confianza a ese trono de la eterna misericordia.

Si el favor que imploro es diferido por algún tiempo, lo esperaré con paciencia, sin cesar de pedíroslo; lejos
de desalentarme, renovaré cada día con más ardor mis súplicas, porque espero siempre en vuestra bondad
y porque Vos sabéis mejor que yo la hora y el momento en que me será más útil recibir el objeto de mis
deseos.

En fin, si Dios quiere permitir que la gracia que pido me sea cambiada por alguna terrible prueba, o por
algún sacrificio no esperado, entonces, sobre todo, ¡oh Nuestra Señora del Sagrado Corazón!, tendría yo
más necesidad de vuestra ayuda, para que renovarais en mí el espíritu de fe y de resignación cristiana, y
me hicierais comprender que este misterioso proceder de la Providencia se dirige a un bien mayor.

¡Oh mi celestial Protectora!, he obrado con Vos como un niño con su muy amada madre; os he dado a
conocer mis padecimientos y mis temores, mis penas, mis tentaciones, mi fragilidad, mis riesgos; me echo
en vuestros brazos; me entrego a vos, sé muy bien que no me dejaréis perecer...

¡Oh Nuestra Señora del Sagrado Corazón! Os suplico de nuevo oigáis mi plegaria y me concedáis todas las
gracias que he solicitado durante esta Novena; extended vuestra protección sobre mí y sobre todas las
personas que tantas veces os he recomendado; alcanzadnos del Corazón de Jesús la dicha de amarle aquí
en la tierra y de reinar con El en el Cielo.

Aquí se hace la petición
Terminamos con la oración del Acordaos

Y la invocación repetida tres veces con mucho fervor:
¡Nuestra Señora del Sagrado Corazón, rogad por nosotros!


